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Las zonas costeras representan el 10% de la superficie terrestre y las playas arenosas 
ocupan dos tercios de las costas libres de hielo en el mundo (Short, 1999). Las zonas 
costeras arenosas, conformadas por playas y sistemas dunares, constituyen entornos 
dinámicos cuya evolución depende de complejas interacciones entre factores geológicos, 
climáticos, ecológicos y antrópicos (Panario, 1999). Considerando el componente biofísico, 
las playas se definen como ecotonos, es decir, ecosistemas de interfase tierra - agua; como 
consecuencia, presentan características físicas y ecológicas muy particulares y se 
consideran los sistemas más dinámicos en el mundo (McLachlan y Defeo, 2018). 

En las últimas décadas, las playas han sufrido una degradación acelerada como 
consecuencia del avance urbano (y la consecuente sustitución de cobertura vegetal por 
superficies impermeabilizadas), la forestación con especies exóticas y la implementación de 
infraestructuras sobre la línea de costa. Actualmente, es posible considerar que no existen 
playas que no hayan tenido algún tipo de modificación antrópica de forma directa o 
indirecta. A nivel mundial, estas modificaciones del sistema se han dado bajo un 
posicionamiento que no han considerado los procesos sedimentarios y ecológicos que los 
sostienen (Lithgow et al., 2013; Panario y Gutiérrez, 2005; Gutiérrez et al., 2018).  

Desde una perspectiva holística, la playa debe entenderse más allá de su definición 
biofísica, considerando también sus dimensiones socioculturales e intangibles. Se la 
reconoce como un sistema complejo en el que interactúan elementos naturales y humanos 
que actúan retroalimentandose y definiendo su funcionamiento y significado. Por esta razón, 
el concepto de playa admite un abordaje amplio y transdisciplinar, que permite analizarlo 
desde distintas disciplinas y enfoques complementarios. 

En particular, el trabajo de Lithgow et al. (2013) establece una conexión entre la teoría de la 
sucesión ecológica y los atributos que definen el éxito en la restauración de dunas costeras: 
integridad (estructura y composición), salud (procesos funcionales) y sustentabilidad 
(resiliencia). La restauración de dunas se ha abordado tanto mediante la revegetación para 
estabilizar sustratos móviles, como con la eliminación de coberturas vegetales que inhiben 
la movilidad natural del sedimento. Sin embargo, los estudios se han centrado 
mayoritariamente en la integridad ecológica, prestando menos atención a los procesos 
funcionales y la resiliencia, lo que limita la efectividad de las acciones a largo plazo. Los 
autores recomiendan considerar la sucesión ecológica como base conceptual, integrando 
perturbaciones naturales dentro del sistema restaurado y evaluando su trayectoria hacia la 
autosustentabilidad. 

En el contexto uruguayo, se destacan varias causas de deterioro: urbanización costera 
acelerada, contaminación por aguas residuales, aumento de turismo de sol y playa y 
modificaciones en la cobertura vegetal (Gadino et al., 2012). Particularmente, Panario y 
Gutiérrez (2005) destacan el papel clave de la vegetación en la evolución de las playas 



arenosas. Identifican tres procesos críticos: la forestación con especies exóticas en campos 
dunares, la degradación del cordón dunar por tránsito y urbanización, y la colonización de 
playas por macrófitas acuáticas en contextos de déficit de arena. La vegetación arbórea 
introducida actúa como barrera al transporte eólico de arena, interrumpiendo la dinámica del 
ciclo sedimentario natural, lo que lleva a una mayor erosión costera. A su vez, la alteración 
del cordón dunar disminuye la capacidad de amortiguación frente a tormentas y 
compromete la estabilidad de la línea de costa. 

El estudio de Gutiérrez, Panario y Nagy (2018) profundiza en los vínculos entre el ciclo de la 
arena y la dinámica de pequeñas desembocaduras fluviales en el estuario del Río de la 
Plata. Mediante un análisis multitemporal de fotografías aéreas desde 1928, se evidencia 
que la forestación y urbanización de campos dunares interrumpieron el aporte de 
sedimentos a las playas, generando desequilibrios sedimentarios. En el caso del arroyo 
Carrasco, se registra un aumento en superficie de playa por nuevos aportes desde la 
cuenca; en cambio, el arroyo Pando muestra una fuerte erosión, asociada a la pérdida de 
conectividad entre dunas activas y el cauce. Este enfoque revela una interacción poco 
explorada entre dunas, playas y salidas fluviales, subrayando la necesidad de abordajes 
integrales que reconozcan la conexión funcional entre unidades paisajísticas. 

Otros enfoques, como los de Costanza et al., (1997); Defeo et al., (2021) y McLachlan y 
Defeo (2023), resaltan el valor cultural, espiritual, ecológico y económico de las playas 
arenosas, subrayando su importancia para el bienestar humano y la salud de los 
ecosistemas. Argumentando que estos ecosistemas no solo ofrecen oportunidades de 
recreación y contemplación, sino que también proporcionan servicios esenciales que 
fortalecen la conexión entre las personas y la naturaleza. Sin embargo, las crecientes 
amenazas a las que se enfrentan a nivel mundial ponen en riesgo el bienestar de las 
poblaciones (McLachlan y Defeo, 2023). 
 
En conjunto, los estudios revisados coinciden en que la restauración y gestión de sistemas 
costeros debe superar los enfoques tradicionales que simplifican este complejo sistema. Se 
requiere reconocer la importancia de la dinámica sedimentaria, la función ecológica de la 
vegetación nativa y los efectos acumulativos de las intervenciones humanas. Como 
ejemplo, comprender las dinámicas geomorfológicas de las dunas costeras es fundamental 
para una gestión eficaz de los sistemas litorales. Sin conocimiento adecuado de estos 
procesos, las intervenciones humanas pueden causar erosión, pérdida de biodiversidad y 
mayor vulnerabilidad costera (Sloss et al., 2012). Por último, los marcos conceptuales 
deben incorporar no solo variables físico-biológicas, sino también componentes sociales y 
de gobernanza que permitan planificar con base en trayectorias ecológicas, escalas de 
paisaje y procesos de resiliencia. Integrar estos conocimientos permite desarrollar 
estrategias sostenibles que respeten la dinámica natural del sistema y protejan tanto los 
ecosistemas como las comunidades humanas. El desafío es reconectar a las sociedades 
con sus costas no solo como espacios recreativos o inmobiliarios, sino como sistemas vivos 
que brindan servicios ecosistémicos esenciales. Ante este panorama, se hace hincapié en 
la necesidad de una gestión costera sostenible, inclusiva y basada en el conocimiento 
científico, que garantice la conservación de estos ecosistemas y los beneficios que aportan 
a las generaciones presentes y futuras (Gutiérrez y Panario, 2020). 
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